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07 DE NOVIEMBRE 2012, EL AÑO DE LA FE. EL DESEO DE DIOS
La catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

PLAZA DE SAN PEDRO
MIÉRCOLES 7 DE NOVIEMBRE DE 2012

[VÍDEO]

 EL AÑO DE LA FE. EL DESEO DE DIOS

Queridos hermanos y hermanas:

El camino de ref lexión que estamos real izando juntos en este Año de la fe nos conduce
a meditar hoy en un aspecto fascinante de la exper iencia humana y cr ist iana: el  hombre
l leva en sí  un mister ioso deseo de Dios.  De modo muy signi f icat ivo,  e l  Catecismo de la
Iglesia catól ica se abre precisamente con la s iguiente consideración: «El deseo de Dios
está inscr i to en el  corazón del  hombre, porque el  hombre ha sido creado por Dios y para
Dios;  y Dios no cesa de atraer al  hombre hacia sí ,  y sólo en Dios encontrará el  hombre la
verdad y la dicha que no cesa de buscar» (n.  27).

Tal  af i rmación, que también actualmente se puede compart i r  totalmente en muchos
ambientes cul turales,  casi  obvia,  podría en cambio parecer una provocación en el  ámbito
de la cul tura occidental  secular izada. Muchos contemporáneos nuestros podrían objetar
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que no advierten en absoluto un deseo tal  de Dios.  Para ampl ios sectores de la sociedad
Él ya no es el  esperado, el  deseado, s ino más bien una real idad que deja indi ferente,  ante
la cual  no se debe siquiera hacer el  esfuerzo de pronunciarse. En real idad lo que hemos
def in ido como «deseo de Dios» no ha desaparecido del  todo y se asoma también hoy, de
muchas maneras, al  corazón del  hombre. El  deseo humano t iende siempre a determinados
bienes concretos,  a menudo de ningún modo espir i tuales,  y s in embargo se encuentra ante
el  interrogante sobre qué es de verdad «el» bien, y por lo tanto ante algo que es dist into
de sí  mismo, que el  hombre no puede construir ,  pero que está l lamado a reconocer.  ¿Qué
puede saciar verdaderamente el  deseo del  hombre?

En mi pr imera encícl ica Deus car i tas est he procurado anal izar cómo se l leva a cabo
ese dinamismo en la exper iencia del  amor humano, exper iencia que en nuestra época
se percibe más fáci lmente como momento de éxtasis,  de sal i r  de uno mismo; como lugar
donde el  hombre advierte que le t raspasa un deseo que le supera.  A t ravés del  amor,  e l
hombre y la mujer exper imentan de manera nueva, el  uno gracias al  otro,  la grandeza y la
bel leza de la v ida y de lo real .  Si  lo que exper imento no es una simple i lusión, s i  de verdad
quiero el  b ien del  otro como camino también hacia mi bien, entonces debo estar dispuesto
a des-centrarme, a ponerme a su servic io,  hasta renunciar a mí mismo. La respuesta a
la cuest ión sobre el  sent ido de la exper iencia del  amor pasa por lo tanto a t ravés de la
pur i f icación y la sanación de lo que quiero,  requer ida por el  b ien mismo que se quiere para
el  otro.  Se debe ejerci tar ,  entrenar,  también corregir ,  para que ese bien verdaderamente
se pueda querer.

El  éxtasis in ic ia l  se t raduce así  en peregr inación, «como camino permanente,  como un
sal i r  del  yo cerrado en sí  mismo hacia su l iberación en la entrega de sí  y,  precisamente
de este modo, hacia el  reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el  descubr imiento
de Dios» (Enc. Deus car i tas est ,  6) .  A t ravés de ese camino podrá profundizarse
progresivamente,  para el  hombre, el  conocimiento de ese amor que había exper imentado
inic ia lmente.  Y se i rá perf i lando cada vez más también el  mister io que este representa:
ni  s iquiera la persona amada, de hecho, es capaz de saciar el  deseo que alberga en el
corazón humano; es más, cuanto más autént ico es el  amor por el  otro,  más deja que se
entreabra el  interrogante sobre su or igen y su dest ino,  sobre la posibi l idad que t iene de
durar para s iempre. Así que la exper iencia humana del  amor t iene en sí  un dinamismo
que remite más al lá de uno mismo; es exper iencia de un bien que l leva a sal i r  de sí  y a
encontrase ante el  mister io que envuelve toda la existencia.

Se podrían hacer consideraciones análogas también a propósi to de otras exper iencias
humanas, como la amistad, la exper iencia de lo bel lo,  e l  amor por el  conocimiento:  cada
bien que exper imenta el  hombre t iende al  mister io que envuelve al  hombre mismo; cada
deseo que se asoma al  corazón humano se hace eco de un deseo fundamental  que jamás
se sacia plenamente.  Indudablemente desde tal  deseo profundo, que esconde también
algo de enigmát ico,  no se puede l legar directamente a la fe.  El  hombre, en def in i t iva,
conoce bien lo que no le sacia,  pero no puede imaginar o def in i r  qué le haría exper imentar
esa fel ic idad cuya nostalgia l leva en el  corazón. No se puede conocer a Dios sólo a
part i r  del  deseo del  hombre. Desde este punto de vista el  mister io permanece: el  hombre
es buscador del  Absoluto,  un buscador de pasos pequeños e inciertos.  Y en cambio
ya la exper iencia del  deseo, del  «corazón inquieto» —como lo l lamaba san Agustín—,
es muy signi f icat iva.  Esta atest igua que el  hombre es,  en lo profundo, un ser rel ig ioso
(cf .  Catecismo de la Ig lesia catól ica ,  28),  un «mendigo de Dios». Podemos decir  con
las palabras de Pascal :  «El  hombre supera inf in i tamente al  hombre» (Pensamientos ,  ed.
Cheval ier  438; ed. Brunschvicg 434).  Los ojos reconocen los objetos cuando la luz los
i lumina. De aquí el  deseo de conocer la luz misma, que hace br i l lar  las cosas del  mundo
y con el las enciende el  sent ido de la bel leza.

Debemos por el lo sostener que es posible también en nuestra época, aparentemente
tan refractar ia a la dimensión trascendente,  abr i r  un camino hacia el  autént ico sent ido
rel ig ioso de la v ida,  que muestra cómo el  don de la fe no es absurdo, no es i r racional .
Sería de gran ut i l idad, a ta l  f in,  promover una especie de pedagogía del  deseo, tanto
para el  camino de quien aún no cree como para quien ya ha recibido el  don de la fe.
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Una pedagogía que comprende al  menos dos aspectos.  En pr imer lugar aprender o re-
aprender el  gusto de las alegrías autént icas de la v ida.  No todas las sat isfacciones
producen en nosotros el  mismo efecto:  a lgunas dejan un rastro posi t ivo,  son capaces
de paci f icar el  a lma, nos hacen más act ivos y generosos. Otras,  en cambio,  t ras la luz
inic ia l ,  parecen decepcionar las expectat ivas que habían susci tado y entonces dejan a
su paso amargura,  insat isfacción o una sensación de vacío.  Educar desde la t ierna edad
a saborear las alegrías verdaderas,  en todos los ámbito de la existencia —la fami l ia,  la
amistad, la sol idar idad con quien sufre,  la renuncia al  propio yo para servir  a l  otro,  e l  amor
por el  conocimiento,  por el  ar te,  por las bel lezas de la naturaleza—, signi f ica ejerci tar  e l
gusto inter ior  y producir  ant icuerpos ef icaces contra la banal ización y el  aplanamiento hoy
di fundidos. Igualmente los adul tos necesi tan redescubr i r  estas alegrías,  desear real idades
autént icas,  pur i f icándose de la mediocr idad en la que pueden verse envuel tos.  Entonces
será más fáci l  sol tar  o rechazar cuanto,  aun aparentemente atract ivo,  se revela en cambio
insípido, fuente de acostumbramiento y no de l ibertad. Y el lo dejará que sur ja ese deseo
de Dios del  que estamos hablando.

Un segundo aspecto,  que l leva el  mismo paso del  precedente,  es no conformarse nunca
con lo que se ha alcanzado. Precisamente las alegrías más verdaderas son capaces de
l iberar en nosotros la sana inquietud que l leva a ser más exigentes —querer un bien más
al to,  más profundo— y a percibir  cada vez con mayor c lar idad que nada f in i to puede colmar
nuestro corazón. Aprenderemos así  a tender,  desarmados, hacia ese bien que no podemos
construir  o procurarnos con nuestras fuerzas, a no dejarnos desalentar por la fat iga o los
obstáculos que vienen de nuestro pecado.

Al  respecto no debemos olv idar que el  d inamismo del  deseo está s iempre abierto a la
redención. También cuando este se adentra por caminos desviados, cuando sigue paraísos
art i f ic ia les y parece perder la capacidad de anhelar el  verdadero bien. Incluso en el  abismo
del pecado no se apaga en el  hombre esa chispa que le permite reconocer el  verdadero
bien, saborear y emprender así  la remontada, a la que Dios,  con el  don de su gracia,  jamás
pr iva de su ayuda. Por lo demás, todos necesi tamos recorrer un camino de pur i f icación
y de sanación del  deseo. Somos peregr inos hacia la patr ia celest ia l ,  hacia el  b ien pleno,
eterno, que nada nos podrá ya arrancar.  No se trata de sofocar el  deseo que existe en
el  corazón del  hombre, s ino de l iberar lo,  para que pueda alcanzar su verdadera al tura.
Cuando en el  deseo se abre la ventana hacia Dios,  esto ya es señal  de la presencia de
la fe en el  a lma, fe que es una gracia de Dios.  San Agustín también af i rmaba: «Con la
espera,  Dios amplía nuestro deseo; con el  deseo amplía el  a lma, y di latándola la hace más
capaz» (Comentar io a la Pr imera carta de Juan ,  4,  6:  p l  35,  2009).

En esta peregr inación sintámonos hermanos de todos los hombres, compañeros de viaje
también de quienes no creen, de quién está a la búsqueda, de quien se deja interrogar con
sincer idad por el  d inamismo del  propio deseo de verdad y de bien. Oremos, en este Año de
la fe ,  para que Dios muestre su rostro a cuantos le buscan con sincero corazón. Gracias.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los grupos
provenientes de España, México,  Argent ina,  Chi le y otros países lat inoamericanos.
Pidamos al  Señor que se acreciente nuestra fe en él  y que haga ver su rostro a todos los
que lo buscan con sincero corazón. Muchas gracias.

NUEVO LLAMAMIENTO POR LA PAZ EN SIRIA
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Sigo con part icular atención la t rágica s i tuación de violencia en Sir ia,  donde no se
det iene el  f ragor de las armas y cada día aumenta el  número de las víct imas y el  terr ib le
sufr imiento de la población, en part icular de cuantos han debido dejar sus casas. Mi deseo
era enviar a Damasco una Delegación de Padres Sinodales para manifestar a la población
de Sir ia mi sol idar idad y la de toda la Ig lesia,  y mi cercanía espir i tual  a las comunidades
cr ist ianas del  país.  Lamentablemente diversas ci rcunstancias y acontecimientos no han
hecho posible la in ic iat iva en el  modo deseado, y por lo tanto he decidido conf iar  una
misión especial  a l  eminentís imo cardenal  Robert  Sarah, presidente del  Consejo Pont i f ic io
Cor Unum .  Desde hoy y hasta el  10 de noviembre próximo estará en el  Líbano, para
encontrarse con los pastores y f ie les de la Ig lesia en Sir ia;  v is i tará algunos refugiados
provenientes de dicho país y presidirá una reunión de coordinación con las inst i tuciones
catól icas de car idad, a las que la Santa Sede les ha pedido un part icular compromiso en
favor de la población sir ia,  tanto dentro como fuera del  país.  Mientras elevo mi oración a
Dios,  renuevo la invi tación a las partes del  conf l ic to y a cuantos desean el  b ien de Sir ia a
no ahorrar ningún esfuerzo en la búsqueda de la paz y a procurar,  por medio del  d iá logo,
los caminos que conducen a una justa convivencia,  con el  f in de lograr una adecuada
solución pol í t ica del  conf l ic to.  Debemos hacer todo lo posible,  ya que un día podría ser
demasiado tarde.
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